
Las  Banderas  que  Tejen  la
Historia  y  la  Diversidad
LGBTIQ+/OSIGNH:  Símbolos  de
Orgullo y Lucha

 

Las banderas son mucho más que simples pedazos de tela con
colores; son potentes símbolos de unidad, identidad y una
forma  vibrante  de  visibilizar  la  rica  diversidad  de
orientaciones sexuales, identidades y expresiones de género.
Cada una de ellas encarna una historia de lucha colectiva por
el  respeto,  el  reconocimiento  y  la  exigibilidad  plena  de
derechos. A continuación, exploramos las narrativas detrás de
algunas de las más icónicas:

La  Bandera  Arcoíris:  El  Origen  de  la  Diversidad
(Diseñada  por  Gilbert  Baker  en  1978)
Nacida en la vibrante década de los 70, un momento clave en la
lucha  por  los  derechos  de  la  población  con  orientaciones
sexuales e identidades de género no hegemónicas (OSIGNH), la
bandera arcoíris se convirtió en el estandarte universal de la
comunidad. Sus colores vibrantes hacen alusión a la diversidad

https://transsa.org/2025/08/01/las-banderas-que-tejen-la-historia-y-la-diversidad-lgbtiq-osignh-simbolos-de-orgullo-y-lucha/
https://transsa.org/2025/08/01/las-banderas-que-tejen-la-historia-y-la-diversidad-lgbtiq-osignh-simbolos-de-orgullo-y-lucha/
https://transsa.org/2025/08/01/las-banderas-que-tejen-la-historia-y-la-diversidad-lgbtiq-osignh-simbolos-de-orgullo-y-lucha/
https://transsa.org/2025/08/01/las-banderas-que-tejen-la-historia-y-la-diversidad-lgbtiq-osignh-simbolos-de-orgullo-y-lucha/


e inclusión de todas las orientaciones sexuales y expresiones
de género, con cada tono portando un significado profundo:

Rojo: Salud y vida

Naranja: Sanación

Amarillo: Luz del sol

Verde: Naturaleza

Azul: Armonía y serenidad

Violeta: Espíritu

La Bandera Transgénero: Reflejando la Transición y la
Neutralidad (Diseñada por Monica Helms en 1999)
Creada  por  la  activista  Monica  Helms,  la  bandera  trans
incorpora  los  colores  tradicionalmente  asociados  con  los
géneros binarios, pero con un mensaje de inclusión y fluidez.
El azul claro se asocia con los niños y el rosa con las niñas,
mientras que la franja blanca en el centro representa a las
personas que se encuentran en transición, aquellas que se
perciben con un género neutral, o quienes no se identifican
con un género específico. Su diseño simétrico permite que se
vea “correcta” sin importar la orientación, simbolizando la
búsqueda de corrección en la vida de una persona trans.

La Bandera Bisexual: Visibilidad y Unión (Diseñada por
Michael Page en 1998)
Con la intención de incrementar la visibilidad de la comunidad
bisexual, Michael Page diseñó una bandera que mezcla de forma
simbólica los mundos hétero y LGBTIQ+. Su concepto se basa en
la superposición de colores:

Magenta  (franja  superior):  Representa  la  orientación
sexual homosexual (atracción por el mismo sexo).

Azul (franja inferior): Simboliza la orientación sexual



heterosexual (atracción por el sexo opuesto).

Morado (franja central): Es el resultado de la mezcla
del rosa y el azul, representando la bisexualidad como
la combinación y atracción por ambos géneros, mostrando
que las personas bisexuales se encuentran tanto en la
comunidad hétero como en la LGBTIQ+.

La Bandera No Binaria: Un Estandarte para la Diversidad
de Género (Diseñada por Kye Rowan en 2014)
Surgió de la necesidad expresada por personas no binarias de
tener un símbolo que las representara específicamente, dado
que  la  bandera  trans,  si  bien  es  inclusiva,  a  veces  no
capturaba todas las identidades dentro del amplio espectro no
binario:

Amarillo: Representa a las personas cuyo género existe
fuera de lo binario.

Blanco: Identifica a las personas que fluyen en los
géneros o tienen múltiples géneros.

Morado: Corresponde a las personas cuyo género mezcla lo
masculino y lo femenino.

Negro: Se asocia con las personas que no se identifican
con ningún género (agénero).

La Bandera Lésbica: Diversidad y Resistencia (Diseñada
por Natalie McCray en 2010 / Versión de Emily Gwen en
2018)
La bandera lésbica ha tenido varias iteraciones. Aunque el
diseño original de Natalie McCray de 2010 incluía un símbolo
de labios en la esquina izquierda, la versión más reconocida y
utilizada actualmente fue creada por Emily Gwen en 2018. Por
sus tonos, se le conoce también como la “bandera lésbica de la
puesta de sol”. Está compuesta por diferentes tonos de rosa y



naranja, tradicionalmente asociados a las mujeres y al sol
poniente, buscando representar la diversidad y el espectro de
experiencias dentro de la comunidad lésbica.

Más Allá de Estos Colores: Un Universo de Banderas por
la Diversidad
Es fundamental destacar que las banderas mencionadas son solo
una pequeña muestra del vasto y creciente número de símbolos
que representan a la población LGBTIQ+/OSIGNH. La diversidad
de identidades y experiencias es tan rica que ha dado lugar a
una  multiplicidad  de  banderas  que  buscan  visibilizar  cada
aspecto.

Además de las orientaciones sexuales e identidades de género,
existen  también  banderas  específicas  para  las  diversas
orientaciones  románticas  (como  la  arromántica,  la
demirromántica,  etc.),  que  reflejan  la  complejidad  de  la
atracción y las relaciones humanas.

Todas  estas  banderas  son  más  que  simples  diseños;  son  un
testamento a la unidad, la visibilidad, la resiliencia y la
lucha  continua  por  el  respeto,  el  reconocimiento  y  la
exigibilidad plena de derechos para todas las personas, sin
importar  su  orientación,  identidad  o  expresión.  Son  un
recordatorio de que la diversidad es nuestra mayor fortaleza.


